
ANO W SEMANARIO SATIRICO NUM. 283
SE P U B LIC A  TODOS LOS SABADOS

MADRID 29 DE JUNIO DE 1918
Carrara de San FrancUco, 13.—Apartada 615.—Teléf, 5,602

Suicripción en provínolas, CINCO PESETAS año.
Para anuncios y reclamos VEANSE TA R IFA S

DOCE P A G IN AS, 10 C ENTIM O S
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MAMPORRO.-Nadis es responsable; así es que en este asun­
to lo más indicado es “echarle tierra“.
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La Unión y el Fénix Español
COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

tspital ittial: 12.00(1.00(1 da pnetai efeiiiiiaiieptB dKanholtad».
Agencias en todas las provincias de España, Francia y Portugal

CINCUENTA Y CUATRO AROS OE EXISTENCIA ■ 
SEaURO S SOBRE LA VIDA SEGUROS CONTRA 

INCENDIOS M SEGUROS DE VALORES T SEGUROS 
CONTRA ACCIDENTES DE TODAS CLASES

Alcalá, 4 3 . Oficinas: Caballero de Gracia, 60.

F A R M A C I A  D R I i  10[ U X : i .I .E
DE J. F E R N A N D E Z  DE LA R E G U E R A

Surtido completo do especlalidadM.
Preparación garantisada de toda clase de ampollas Inyeetablei

P A S E O  D E  P E R E D A ,  2 4 .  S A M T A R D E R

P ara  vinos selectosi visitad las

D E  l_ A

San Marcos, 35, y Libertad, 14 dup.-TeléLno 2.224

FRUTERIA REAL
Unica proveedora de la Real Casa

T E L E F O N O
Frutas de todas clases españolas y  extran­
jeras. Plátanos, fresa, fresón, albaricoques, 

cerezas y nísperos. Cocos frescos de Puerto Rico. Pinas 
de América. Reinetas de Mingán de Asturias.

Uvas de Jijona, etc., etc.
Se reciben los géneros directamente de los mejores puntos productores

Calle Mayor, número 23.—MADRID

DOLOR DE CABEZA
NEURALGIAS Y JAIJUEOAS 

tu ointo m lnatii 
la EMIGRANINA 

d*l doator M. Caldairt . 
[T r t | paia ta t. Arenal, I I , tarM iila

T A L L E R E S  OE FO TO G R AB AD O

= = = = =  OE

EL M E N T I D E R O

A U TO TIP IA i REPRODUC­
CIONES EN NEGRO DE FO­
TOGRAFIAS, PINTURA, ET­
CÉTERA i- t  FOTOCROMO- 
QRABADp (PROCEDIMIEN­
TO EN TRES CCLORE8}: 
REPRODUCCIÓN DIRECTA 
d e  t o d a  c l a s e  d e  ORIGI­
NALES EJECUTADOS A TO- 
;-i M H  DO COLOR t-i :-! i~i

CARRERA DE SAN FRANCISCO, 

‘ = M A D R I D

T E L E F O N O S  & . S O S 6 .0 7 6
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^ P a - T T I V O I O S
eada Síes t iH  Raastas.—Por aada jiSlabra m ti, d lai séatlinM .— Lat asMKaiaa lo lliitsad a  trsbats,

Hitad de prtala, y gratis |ssr usa vsi, sHaads | t  trat* ds g a n o a a i sa tItaasU a a ilitiv a .

* -d * » * 5d< J
H i s t o r i a  ümÍT«rsal de la Taquigralla.

Oortés-Aparicio. Diei peae tú . Indis- 
peoaable para los aspirantes al título de 
Perito  taquígrafo, oatcdritiooa j  alumnoa 
de ft^cltelaJ de Oomeroio.

G OMIS, ni mejor sastre de Madrid, l a  
geuerot ingleiei, a petar d« la guerra. 

Baorm» surtido eu trajes de iuTÍeruoi j  
griuiaTara. ll«gaa« ia  |  laúRiOUil*. K tfar- 
leroe, adiuero H. '

FRUTERIA, Aogelita. F rutas do todas 
clases. Mayor, 17. Teléfono S.filG.

La m o d e r n a  Taquigrafía lapafiola
(prim era parte, Taquigrafía escolar j  

comercial, una p ese ta ; segunda parte, Ta­
quigrafía parIatneiLts<ria, dos pesetas), por 
Oortés, ts^ulgrafo del Benado, presidiente 
de la íad erae iéu  T aq a ia rá lea  D ipaio la  7 
dirasAur da tU  M u d o  T aqu ig rilao i.

CARMACIA de la Eeina Madra. Cali* 
* Mayor, Medicamentos 7 espeolfieos na­
cionales y extranjeros. Aguas minerales.y extranjeros. _ 
Específicos del doctor Moreno.

p N A V E R A L  Tratam iuento eficaa, tsolea 
* bíto, cómodo de la tos ferina (eoquela- 
che). Farmacia. P lasa de Badta B árbara
u á iu ro  T.
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KL M lN T IB U tO

^^Deliberaron? ¿No deliberaron? *
SESION H IS TO R IC A

Hay ac?«Í0iieí5 del Congreso 4110 aeriin 
inolvidables. De la que se cdeisaiToiló» el 
jnai'tes úl til lio gCuu’dará la Ida tonal pe i'e ri­
ñe recuerdo. Es una noíia eonsoiadora que 
en medio de tiuitos desastres baya aún 
en España quien vele por sus eonciuda- 
áanoa eon lUi af^ to  patenial.

Aprobadas en el Congresp las, reformas 
inUíiaies, la. Cámara lialna eaídio poco me- 
iiüs que eii la caquexia. E o  iba nadie aj 
Utmgre.so. El ^alón de sesiones parcela el 
salón del Ateneo durante una üonfereii- 
fia de L iiamuuo. Algunos diputados dor­
mitaban, oti'os hablabanf que para c! ca­
so es igual. Sólo tiarcíii disfnitaba en me­
dio de lupiel ambiente eabiginoso y mor- 
teeino, atusándose el bigote y  mirando 
desafiaidor a las señoras de lais tribunas.

iSe había diseutido ei díctaiiien de la Co- 
imsión mixta de la jornada ineroantil para 
los dependientes de comercio durante tres 
horas. Claro que todo lo t]ue se disculió 
fué tiempo perdido, porque no cabía mo- 
di'ar el dictamen, que tenía que ser npr<i- 
bado, quieras o no quieras; pero eso es 
iii mismo.

Nadie sintió durante aquella discusión: 
ni siquiera durante un nioiiiento en (pie 
Julio Biirell vaciló entr® hacerse o no ro- 
manonista, poi' un disgusto quo tuvo con 
(íarcía Prieto.,,, la menor emoción. Deci­
didamente, haata las pasiones políticas es- 
fán en deeadeneia.

En aquel momento, la presidencia tuvo a 
bien que se volviera a empezar a discutir 
los silvosos rlh A.gosto,

LA ASAMBLEA DE P A R LA M E N -  
: TAR10S EN LOS HOGARES :

Mientras tanto, ¿qué pasaba fuera?
Los diputados se figuraron que niienti'aa 

ellos diacuten si Fulutno Ici puso mala cai'u 
a Mengano, con !o cual peligra la unidad 
'~no del partido liberal, que ya no existe, 
sino del grupo de (i as set o dcl de Al cala- 
¿íutiora, que a eso hornos llegado— , la gente 
Bc entretiene en aufi casas jugando a ¡a

brisca y comeiitiLrídü jovialmenté la retira­
da del Finive, ■

l ’ iics bion; nosotros, que, aunque nos 
esté mal el decirlo, palpamos a oia.m 
ambiente do la opinión, sabemos qUe en 
las casas hace año y medio qúe no se jue­
ga a la ijrisca, y  que loo problemas que 
so presentan de minuto en minuto no de­
jan lugar a divagasionea artístico-litera­
rias.

— Dagqfoerto: el asúcai', ¡ a  l , 8 0 !“ *dice 
la m ujer eoii su jnja.ja de huiiicida|d en 
loa lacrim ales,

—; Trábame, tierra  1—piensa el maid- 
j O. ; Qué ratos tan  amargos iiog agiiai 

■ 'bin !
—  Fero lo peor no lo del azúcar. El 

pan ha subido otra  vez, y  no hay car­
bón. i'a. sablea que ayer guisam os con 
las tal)la¿' de Va m esa del cornodor, y  que 
vamos a tener que w hiir a la  lumbre la 
sillería  de la sala.

El m arido llora por sus muebles, que 
i'cprí'.seiitan recuerdos, pagados a p la ­
zos, tan queridos...

Después coge el periódico. Si Ca cm 
picado, devora la  sección política, para 
ver qué pasa con el proyecto fimcio- 
naidos, l ia  vuelto a  la Com isión...; den 
tro de tres días lo exam inará ol Consejo 
de m inistros... Hay íi.35fi emnieudas pre­
sentadas .. ■

jVquel cabeza de fam ilia no presta 
atención al disgusto |crsonal de Burell, 

-que ocurrido en log años del 18(i0 al 
1870 liubiom quijMÍ dado motivos a ba­
rricadas en las calles, Tódn 'degeticrtt,

ÍSi ac trata diJ domicilio de un olne- 
ro, el prolilcnia tampoco es de log que 
se derivan 'de la política. _

Estamos seguros (de qu<‘ Sabarit cree 
firmemente que habla de," él en todos 
Jos hogares proletarios a la hora de ce­
nar... No ha.v tal... Es cíerto' que un 
estuqui.sta catalán, amigó nuestro, ;v 
tiempo de cenar la otra noche unas so­
pas de ajo hechas sin aceite, ni ajo ni 
pan, exclamó mallín morado: ¡ OaiStell-
tersol, qué 'de.saliorit está esto 1 Pero no.¡

|Y ... D A L .E  C O N  L A  V A R I T A ...!

f¡)

'h  it i

!*:•. V *. ■'[S,

consta que no 3(1 refirió para nada al 
héroe do Agosto.

Hestciiü también es de Jos que creen 
que Ins'masas se idcgan recordándole a 
todas horas, .y no sabe que boy, día de 
la fecha, cualquier hijo del trabajo pre­
fiere un panecillo largo, a un ox proai- 
diario de Agosto, y  un plato de judias 
a un piogramii revolucionario, siquiera 
sea pacifico.

En suma, que, fuera dcl anibiente del 
ongrcBO, nadie bo ocujia para  nuida de 

Ilurcll, de Beateiro ní de los sucessos de

—Pero, rico, ¿»io oyes que te llama la Comisión investigadora?
— Lo mismo me van a llamar yendo que quedándome; asi es que para qué 

me voy a molestar, ¿verdad?

Agosto, y cpie SÍ lia,\' alguna relación 
cutre I'! sentir de la Cámara y  cl am­
biente general, es que hoy todo quis­
que no ppiciLsa mas que en la manera 
ac, rcBolvcr cl problema de la  manduca­
toria, _

'dicmiios proBSiieos, indignos del roman­
ticismo (t '0 d(! Bnroll, ao t'astrovido y 
de tantos otros demócratas do corazón.

P U N T U A L IZ A N D O  : ¿SE CE­
LEBRO LA ASAMBLEA?  

No nos alojamos, ni> obstante, de nues­
tro projiósito.

Qiiieríamos, scneillamente, _ bosquejar 
una pinwdada Sel cuadro mudonail y dar 
idea del teína quo aiiusio.ua los ánimos 
aot IIal mente.

Pues Idcn ; en estas circuns.tanciaa, se 
vuelve a poiLCv a discusión los sucesós de 
Agosto.

i ’ entramos en una de las fafics de ma­
yor emoción de aqiie.lia etapa, sobie la 
cual nada interesa 11 te sc babíii dicho en 
el (-'oiigreso.

I Ŝ , habrá Celeiirado efectivamente, en 
Julio de 1917, o no se habrá celebrado, la 
asamblea de ¡m r lamen tainos 1

Entregamos ól tema a la voracidad de 
nuestros iectores, que ¡lueden echarle ab 
puchero si gustan. ‘

Las paBinnos, que hasta aquel momciito 
habían pevmanoeido doimida.s, se desper. 
laron. Rallóla, al oir hablar de la asam- 
blcai, que constitu.vc uno de los muracutos 
más emocionantes de su historia, se agitó 
convulsivamente en su asiento.

Rodés se irguió, cntiisiasinado, como ai 
hubiera oído laa priineraB. notas de un 
«fox-trot)). ■

Las izquierdas (i las izquierdas!) se 
sintieron también electrizadas...

Hahlajria M.utos, <;! que fué gobernador 
civil de Barcelona por aquel entonces... .

En la  Cámara se dejaron oir, lentamen­
te, las palabras que relatan, con lujo de 

' detalles, ,cl momento histórico en que fué 
puesta la mano sobre c] hombro del prcai- 
dentc-fiarl amen tar io..,

— j No hubo asamblea !—exclamó resuel­
tamente Mattw,

— ¿Cómo que no? — gritaron 'entonces 
quince o veinte diputados cnfurecidoK— . 
Pues ei nos quitan de asamblea de Julio, 
i qué queda de nosotros?

— Pues no la  hubo.
— Sí la hubo.
— ¡ E h m entira!
— i Es vopdadi!
— En la reunión no se delilícró.
— Si se deliberó,.., y irdémiís jomem unos 

revolucionarios. _
líodéfl (ox raiui.stro de Instrucción ; S í ; 

somog imog torrihlce y feroces i-evohicio- 
n arios.

Ventosa: Y  lo volveremos a  ect en 
cuanto estemos fuera del Gobierno.

Cambó: Es compatible el haljcr sido 
ministro con el espíritu revolucionario- 
barcelonés de cada cual...
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Hd llegado el momento..
Los periódicos han publicado días pa­

sados ol caso de iiitentci de suicidio de 
una iiiucliacha en Zaragoza, que titularon 
«ÍSuicidio originab.

El hecho es el siguiente:
Una chica, contrariada en sus ansias 

amorosas hacia un baturro del arrabal 
más bien plantao que xm roble, decidió 
poner fin a su agitada existencia, segiiti 
dicen los papeles.

Al ídecto se hizo una papilla de esca­
yola y  se la tomó. La papilla se le cuajó 
en el eatiimago ,v formó uxi precioso mol­
do de est íQ, qiie'hiibo necesidad de extir. 
par, previa la apertura del vientre, por 
el cirujano de tanda. No ee dice si a la 
apertura aabtio alguna banda.

Sacado c! molde, la chica recuperó la 
salud, y se dice que el objeto de su.s 
ansias, verdaderamente enternexúdo por 
el modelado intestinal qiue hizo la chi­
ca. decidió vender la burra y con su 
iniMrto atender a loa gastos de la boda.

Esto nos lia hecho pensar muchísinio. 
Tenemos noticias de multitud de inten­
tos de suicidio^ verdaderaanente origina­
les. Reciente está el debut de Don Tan- 
credo López y el caso de un primo de 
Mamjiorro, que vive en Cáceres, con lo 
cual dicho se está que es uri primo le­
jano, el cual, dcse.s]>erado de la vida, com­
pró una novela de Joaquín Reída, y  deoi- 
dió morir lentamente, capítulo a capítulo.

Pero casos conio el del escayolamiente no 
hemos visto nirtgimo, y  para aclarar lo 

‘ ocurrido enviamos a uno de nuestros me­
jores sabueao,s.

ÍjO o<\urrido es otra cosa. No se trata 
de un intento de suicidio, sino de todo 
lo contrario.

La chica se halla en situación apurada. 
Debido a la carestía de las subsisten­

cias, había intentado ingerir varias cosas 
raras : píeles de patatas, badanas cocidas, 
etc., etc. ; pero todo le daba mal rexail- 
tado. Entonces ideó lo de la escayola, y 
se tomó una sopa tara rieamente, ¡xero 
que tuvo fatales consecuencias.

Esto es un. síntoma.
La gente ha emixezado a comer yeso y 

chocolate de a peseta, que ee peor. "
- Lo.s gobernantes deben preocuparse y 
atender al peligro que se presenta, que 
es mucho peor que «el soldado de Ná- 
poles». .

Conocemos a una chica de la Alcarria 
que se ha tenido que comer el refajo de 
una tía suya, difunta por más señas.

Nos consta que el hombre del sombrero 
de paja no lleva sombrero porque se le 
ha comido también, 

lis u:n problema horrible,
¿.^dó'KÍe caiiilnnmos?

■  L

Los ánimos se excitaron de manera bru­
tal. Se puntualizaron hechos. Se detalló 
cómo los reunidos tomaron acuerdos, que 
ya  llevaban escritos,,. ¡E l delirio!

Se demostró, claro es, que aunque ec 
hubieran reunido los asambleístas alre­
dedor de*1111 evacuatorio de la  Rambla, 
con sólo haber gritado ; Viva el paseo 
marítimo '— por ejemplo— , hubieran po­
dido afirmar después que habían del i he. 
rado en asamblea,

Pero no caigamos en la tentaeiori de 
discutir tan grnve punto, que tampoco 
quedó dilucidado en la seisión del martes, 
y que ])rcba'blemente un día. de éstos se 
tendrá que volver a discutir en el Con­
greso.

Raste decir qim en lô i momentos actua­
les, cuando el hambre hace más estragos 
que un¡a ofensiva, hacía el Aisne, en la 
Cámara espaficita ae dedicó una sesión a 
discutir si Rurell tenía motivos dt; resen. 
tímiento personal con Alhucemas, y se 
celebró o no se celebró— un año a la £?- 
cha— la asamUea de parlamentarios...

E l alcalde, nuestro bien peinado ami­
go don Luis S ilvd a, ha tenido la como­
didad de recordarnos varios artículos de 
las Ordenanzas Municipales referentes a 
la miaja de limpieza que nos corresponde 
observar durante Cl verano.

Hace bien, porque la vendad es que al­
gunos concejades bien necesitan el recor­
datorio. ■

Pero vamos con ti vecindario. No se 
puede sacudir, no se puede ¡escupir y no 
se puede estornudar. Esto es lunairgarle 
la vida a uno, y hay que dejar un poco 
al ciudadano que viva y haga en parte 
lo que le dé la gana.

J E.s que acasc cumplen al pie de 
la letra, laa diapoBicioJics municipales res. 
peeto a limpieza de calles, a alimentos, a 
servicios urbanos, etc. ? Pongas,. 1,-rs it’ia- 
noB el señor alcalde sobre las insignias 
del cargo, y díganoslo cotí toda sincert- 
d aí.

Madrid e.s un distinguido aduar moro, 
y claro está que de esto no tiene la culpa 
el alcalde actual, ni la tiene, en particu- 
Lot, ninguno de los que han ociiiiado el 
cargo antee que é l;  fiero todos, en gene­
ra!, sí ; porque, el que más y  el que me­
nos, no sab’in lo que debe ser una pobla-

1 Cerrado! ¡ Por fin en este frente 
ha terminado ja ofensiva!

ción moderna de la importancia de Ma­
drid.

1  los alcald^  que lo saben, porque tie. 
u ^  inteligencia para ello y  porque han 
viajado por di Extranjero y compararle, 
procuraron olvidarlo. '

Madrid, además del referido aduar mu­
ro, carece de todo lo necesario para que 
sea una población limpia) y está comple- 
tamonle desatendido en punto a limpie­
za, salubridad o higiene.

S i en el bando se recuerda que no de­
ben depositarse basuras en las calles ni 
en los solares, iquier,, decir el señor Sil- 
vela qué diantres hacen los carros munici. 
pales de la basura y lias carretillas de ma­
no yendo a loe solares niunícipales que 
:Íene arrendados ';'l Ayuntamiento, para 
allí hacer el trasiego de la porquería y 
el leparte equitativo de pulgas y micro­
bios entre los vecinos 1 

Porque e-so ifs cosa que puede ver el .se­
ñor Sil vela siempre que quiera y no a vi. 
se al delegado de lAm piezas- antes. Porque 
cntencr-s no verá nada.

Plausible y digno de ovación y oreja 
os el buen deseo del alcalde; pero, ¡ca­
ramba 1, metei-se con el vecindarioj para 
recordarle lo que el pVopio Ayuntamiento 
olvidó, fiare,, cosa de broma, f Estamos'! 

Pues a otra cosa.

¡V a y a  c o n  lo s “ a m ig o s " !
ruando un señor ocupa un puesto y 

fracasa, cobra la nómina ddl último mes 
y  ,S|„ va a su domicilio conyugal tan tran­
quilo.

Pasa luego el tiempo, y  el hombre se 
cafxacita,

— ; Caray, pues ea verdad' qu  ̂ ai mí pe 
ino podía haber ocurrido estol

Y  cotmienzai a lanzaj- ideas, conm quien 
lanza se.rpenfcinae, acerca de aquello que 
no supo hacer cuando pudo y debía ha­
berlo hecho.

í Quién no sabe que en Portugal hemos 
tenido embajadores'! Nosotros recordamos 
haber leído algunos nombramientos cu la 
II Gaceta)!,

Bueno ; pues unos «efíores que en la 
vecina República nos estuvieron repre­
sentando, y que maldito si hicieron aligo 
de provecho, se han reunido en d  Sena­
do, para constituir entrip todcis un came­
lo que va a llamarse «Los amigos de Por. 
tugalii.

La finalidad del nuevo conglomerado 
es fomentar las relaciones literarias,- co­
merciales ,v artísticas entre España ,V 
Portugal, y, si queda tiempo, dar impul­
so al conaumo de las patatas fritos a 1** 
inglesa,

Ván a componer «eaO)) de la  arnifilad 
López Muñoz, el conde de San Luis, el 
festivo don Saturnino y alguno que otro 
más, todos los que han podido hacer en 
la Embajada de España -n Lisboa algo 
de provecho y no se acordaron de hacer­
lo hasta ahoraL

En don Saturnino, que es un hombre 
agradecido, nos explicamos todo. _

En Figueira da Foz le dió un boticario 
el tinte que u.sa para la  barba, el año 
1824, y  eso no lo olvida él así como a s í ; 
pero len los otrosí _

No fxahenios qué pueda salir dé a h í) 
fiero desicL- luego que no será nada bueno.

Tiene Don Feliz una pituitaria  que no 
Se la merece, y, sin saber por qué, .se es­
cama lo suyo.

¡ Qué lástima de hombres, con tanto 
como hay de qué preocuparse dentro Ae 
casa, que se dediquen a hacer ahora p i' 
nitos aliadófilos I

¡Como para deeternillarBe de risa í 
/Verdad-, don Saturninot

CONSERVAS TREVIJANO
L O G R O Ñ O
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Cosas lie la Dipatacíón
Ijos padres do hi iirovintia ostáix un taiitií-u disguataldiig porque h;iy periódi- COH que al iialelí»! de i’esponsaldlidatdes eii Ja cuestión de U  in clu sa U‘s rolocíiu su parte coi'res])ondivntt'.D istinguidos pollos—d  que lo sea, porque sujxuioiuoa jxo tendrá ralee jirc- teiiaioncs ul sim pático e inteligente Do- tuingo Blanco— ; si ustedes hubieran rumpiído con su deber, jjara  no tener ningún remordimiento do conciencia, con dar el grito de alariua que han Idado los luéd icos todos los d i putados, no hab] ía hoy nadie que al iiabla.r de i'eaponsabili- d^ o g se a COI'da va do los diputados pro­vinciales.
Conque... calda macho.,., y coiLstc quo 

no es alusión ¡t nadie, íiialabraT, por­
que liíibrá malÍL'iosos que crean: que es­
tamos IK'n.san'do en algún usía, '

*® « - ,Hay que toiuai- tila , caballitos, por­que M iuuiinno no quiere desbordarse y  sacar los trapos sucios a. nadie ; pero si los mtcrcsurdo.ti »a ciupcñan...A  pesar de todas las alusioiuíi habi­das, y por'haber, sítguimds y seguiremos diciendo que cs una cosa uiat hcch;i lo do la .dircccit'm 'del H ospicio , pues no cab' más que en las narices de un v i­vales o cu el <'3i;aati meollo de un asus­tado qitc un (tiiiepto», oficialiuciite ca­lificado de ta l, pueda desempeñar el c i­tado cargo.í Está claro í
liFOaniiliiOIIES BlETBlCfl-flE liLES

iSeguramente. ac habrán lijado nuestros 
lectores en qu© los grandes y  pequeños 
rutatívcs dan informiiK-ionos de extensión 
muy -distinta refiriéndose a un mismo 
asimío. Y lo que más habrá llamado su 

.atención os qug una vez examinada.s esas 
m formación es, todas ellas traen iguales 
uetallcs y vienen a decir lo mismo en Jo 
esencial del asunto.

i Cómo, explicarse, pues, que tnientras 
Mes diarios reí itan lo sucedido eii veinte 
uueas, otros empicau trc'« columnas para 
decir lo uiismo í

ha. cosa, t-oiupíeja al jiaretoc, es más 
quo una c-odortiiz, y .de más fácil 

solución que el problema del huevo de 
don Cristóbal. Depende iina« veces de los 
directores y  otras de los rc])ortcros. Hay 
dHéctor o redactor jef,. que llamai a un 
•"eportero y lo dice:

— Gutiérre?., tqiiic usted esc recorte, 
que habla del invento de una ttemeta 
mncina-tográficn, y  haga un artículo de 
dos columnas. Él inventor es un amigo y 

P''ooiso dar aire á  eso de la oonicta.
El pobre Cutiérrez leo cuatro o cinco 

Itoes aquella media docena de líneas y sit 
drieve a replicar: '

— Mire usted, que dip esto apenas si pue­
de e.scri'birsc, estirándolo mucho, mi tercio 
de columna, .

—Hucs es preciso que haga usted las dos 
quo le he dicho.
. ' ' S i  al menos conociese las ca.ractenV 
“ ros,,.

Hombre, si necesita usted oso, Fer- 
jiundez, que «hace teatros», puede faci- 
uarle el nombre de unas cuantas; ]jero 
da impres .tindible Henar las dos colum­
bas.

Él infeliz do Gutiérrez suda pez para 
l f̂llenar con toda claso do paja .el refe- 
*dn_ artículo; pero luego el director le 
*'ucita por el metro y  lucdio de iufnrma-

EL M E N TID E R O

cióii, y tod-os (íonteiitos. Es decir, todos 
menos el púbiieo, que se ha tragado- d-os- 
cietitas sesenta líneas para que le digan 
((ue Jas ooniotas tienen rabo y se hacen 
a veces con cañas.

Otros reporteros no' necesitan que lee 
animen para eso do estirai’ I03 a-suntoe. 
Ellos gozan una, bai'baiádad ai. sacan cua­
renta o cincuenta líneas de ventaja a  los 
quetratanel imsiiio asunto que ellos, y todo 
,su íLfán es reunir los diferentes diarios en 
la mesa del cuiiiedor, y después do pedir 
Ja cinta iiictrica a la señora, ponerse a 
calcular con apro.xiiiiación de una décima 
de milímetro la diferente extensión de 
las inforinadone.s hocihas iwv sus cumpa- 
licros, -

Como la suya tione cuatro uiilíiueti'os 
más de longitud, sonríe .satisfecho, como 
diciendo ;

—-; Qué ignorantes 1 Sin expriuiirme mu­
cho les ho sacado ciento treinta y áiete sí­
labas do ventaja. .Va se convencerán de 
que conuLÍgo 110 hay competencia laisiblc.

Y lieilias estas cousidei-aicioiies, el honi- 
bro se rotira tranquilo- al lecho, peu.saiitlo 
en que mié 11 trae haya papel, tinta y  sis- 
te nuiuiátricó décima!, el reixu'terisino vie­
ne a ser para él un juego de prendas de 
los más infantiles.

¿QUE PASA ALLI?
Más enemigo que Don Feliz de meterse 

en camisa de onoe varas n-o lo hay ; prru 
cuando le hablan do lo que no está ni 
medio regular. Mamporro no puede lia- 
cerse el longuis. .

i ' vamos a-1 asunto: un ex lalcalde de 
Gont tan tina ha denunciado ni gobc ruado j- 
de SiRvillu una «nde do irregularidades 
iieaecidas <‘U aquel Ayuntamiento, que po­
nen los pel-Ofi do j)unta.

Fti'latar aquí todo 'lo qu<; la denimc-iíi 
dice feria invertir una bobina de papel 
para cada número de E L  M EJíTID ElífJ 
de esta remana, .1 ya coinpi'cndcráu astií- 
dcs que .no están los tiempos para eso,

Itor lo lauto, Don Feliz se limita a 
aconsejar al su.sodicho gobernador que 
haga una visita do inspección al Ayunta­
miento _d0 Constantina, y vea lo que Ja 
denuncia: dice, porque no se trata de un 
grano d[. anís,

Y d-ielio esto, no va más, porque el asun­
to lio so presta a comenfri rios.

El reportero pólítíco del -sHeiiaíldo» es 
de una fantasía que a su lado la narra- 
ápra d:e «Las mil y una luudies» es una 
desventurada sin pizca d<' imaginación.

El lionibrc. que, eoiiuio es sabido, es re­
publicano... de Dato’ ,y de Alba, tiene todas 
los nochcji que- eidcc-ar su gríuiito.fj© ajv- 
ua para la obra de croar dificultades..., 
que lio consigue imiier, pue,s si la nación 
•=<e rigiera jior la sección política dél co­
lega, era cosa de meberso la cabeza d|t*- 
baj© del brazo y  s&Hr todo derecho ha­
cia i‘l fondo A  la Fatagonia, Pero ello 
no le arredra, y con un entusiasmo loco, 
digno de. mejor cnipliMi, como oj’ganizüi.- 
ei'ón de «kermesses», verbenas o sabios con­
sejos ])ana> la cría die giáilos, escribe y es­
cribo, -anunciandi. lici'os males y tonáblea 
convulsiones políticas para un plazo que 
uo es más largo que If, <pie dura un puro 
de les de a iieset'!-,
 ̂ — ¡ Ahora sí que va de veras 1 Los miem­
bros -del Gobierno esroín eomo jierrcs y 
gatos o como Pena .1’ (Yrtas, y  autos d'o 
que tenga D ato que cortarse el pel^, de 
nuevo, habi’íí efisis.

; Cnsis 1 Este periodista ,v fantáítioo re. 
ruu h'i'o la 1,, Ciî  tod'iis partea, hasteii iv- 
li,.j-a.d'a cu la ¡laeífiea eara de Ior guardias 
d-(í Seguiádad,

«Anoche tnqiezó una viej-a en la calle 
de la Ert'dímdilla y ca.vó al suelo. El sín- 
tíiiiia es grave, porque significa la dcs- 
uuióu en el Gobierno actua.l. T.fn qairacte- 
r izad o contorvador lo decía esta tar<le eii 
i'I t'oiigrcso: CrAtol-o ustedes, ese tropc- 
zim d.ido jx>r esa anciana no será el úl- 
tiiim. El Gobierno ha euui.plid^ ,va «u luL 
siím, y  debe marcharse.»

Píira mucha gente que no está cu el- se. 
crcto 'ô  que 110 tíciio a  mano o! depó.sitoi 
de ja risa, estiiî ,, noticias producen eicrta 
alcU-.ma, y  iiastfi las creen ; [lero la  ma- 
.voría de la gente las lee con una iydífc- 
raticia i'uyana. cu cl oatnacismo, y lo unís 
que dice es : «¡Caram ba, y  qué mal apro, 
vecha su pa]«‘l c l «Heraldo»;

Brillante luz, consumo reducido y poco 
gasto en substitución tendrá usted o n 
el uso de la lámpara «EGMARu. Cómpre­
la exclusivamente, y no se arrepentirá.

■ ' ' *i- !j

El diputado socialista.— ¿Bichitos en mi cama? Interpelaré al Coblerno.

Biblioteca Regional de Madrid



I

EL M E N T I D E f t O

Q * -0o**o

Q* * 0

Loa diatiiiguidos y iimfiblea vividores 
que chupan de todas las inquietudes y re. 
vueltas, porque no tienen oti'o ofieio, pa. 
reoc que andan soliviantando otra wz a 
lofi obreros para- que no transcurra este 
verano sin los -diaturbios coi'reApondientes 
que agraven la vida nacional y amuenten 
el hambre y la dososjj^ración para el ib* 
vieruo.

Mamporro es tni honiljre eminentémen­
te caritativo, y hasta algo pecuario, co­
mo lo demuestra el plaueibíe hecho de 
que cuando se d ijo que a los organizade- 
i'cs de la canalladj,, de Agosto les iban 
a levantfl'r la tapa de la cafetera por 
mandato de ]„ ‘ley, se compadeció y dijo 
que no hicieran mas que asustarles,

Pero si ahora, deopiióa de todo lo ocu­
rrido, de lo , trastornos que al_ país le 
tra.Jo aquella rcviiellta y de los cientos de 
infelkes que murieron a la hora en que 
,sus acuenderes se hinchaban de filetee con 
patatas, «e ivíp rodo Jera el infame manejo 
y volviéramos a las andadas. Mamporro 
se sen tila a con el corazón más duro que 
una calieza radical.

líccordai'áse que en '!<rs <lías_del zurren 
los cocodriloE de Ib libertad -ndaban per 
esas calks como imflf; plañidera.s, con e! 
calwllo suelto y el corsé debajo del bra­
zo. ludiendo, con lágrimas en los ojos,- 
qiie no se inipLisicran penas maj'ores de
edad-

Todos nos ftlil and amos, y al que no se 
ablandó le llamaron cruel, sanguinario, 
caníbal, efe.

Pues tiien ; si aborn, después de cuanto 
se ha hecho en. favor de los contratistas 
de la tranquilidad, éstos inaistierañ en 
cus manejos. Mamporro anticipa que pe. 
dirá que lo, fu-silen, fiero sin aada de 
trámites, ni de consejos, « i  de dilacio­
nes, sino cogidos y, ¡ fmtn ¡ pum !, en 
los propios e-v desmontes de la  ex Mon- 
dloa‘. _

Porque, ; caray!. la primera vez que 
esas cosas se hacen atentando al hicn-’S- 
tar de la Patria y a la vida' de ]o<; ciu­

dadanos y a  la tranquilidad de las fa­
milias, puede crecrae que so trata de 
ilombres equivocados, que tuvieron la des. 
gracia |de una ofuscación,

Pero la aegunda vez ya  serla cosa de 
pensar que se trataba, de alimañitas, a la.a 
cuales habría que destruir para Riguri­
dad del ■ vecindario. _

De modo que lo decimos con tienipo, 
iintcg de que ha.va un sólo señalado o 
comprometido.

Esiiallar una bribonada d<.‘ esas en cir­
cunstancias tan difíeiles, encontrar a los 
organizadores y  darles la boleta, delic ser 
todo cosa de minutos, por la hora anti­
gua o  por lia moderna, que eso nós os 
igual.

La oiiostión es que si nos han tomado 
fior una nueva Rusia, hay que hacer un 
escarmiento que no deje lugar a dudas.

Porque si no lo hicieran las autorida­
des. ahora seguramente lo haría el pueblo.

; Sólo faltaría que ni deí calor nos de- 
ja«m disfrutar I03 sinvergüenzas 1

¿A ESPIAR EL QUE?
Mampoirí) está vcidaderamento absor­

to ante la serie de asuntos de esddonaje 
que han surgido en estos últimos días. 
Mamporro, que ya ha hecho hace tieiii- 
]io sus declaraciones de ser completa­
mente neutral, no se mete a discutir el 
fon|do de ios referidos asuntos; lo dnico 
que hace en los momentos en que sus 
leju-tidas cogorzas le dejan libre es po­
nerse a meditar sobre el apunto, ; Espiar 
aq n íí Pero i, a quién!

Porque Mamporro tiene o cree tener la 
jiCguridaJd de que EiSpaña no está en 
guerra, que aquí no ha.v cañones, ni sol­
dados, ni submarinos, ni nada que to­
mo parte en la contienda final ; a Dios 
gracias, todos es<  ̂ elementos españoles 
5irji‘ ahora son comfiletajnonto pacíficos i 
de modo <fuc. f a  qué viene tanto espio­
naje aquí? j

Mamjxu'ro cree que todo es cuestión de 
estómago, vamos al decir, gue si hubie­
ra mayor abundancia, de dinero, segura­
mente que habjda más escasez de espio­
naje, porque indudablemente, todos es 
tos asuntos no son más que inquietudes 
del estómago.

O
O
O

I o
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—Se anuncia una rebaja en el pan 
_• . ,  111— I II ........... . ,
— En el peso del pan, por supuesto.

A causa de lo mucho que go hizo por 
combatir la langosta años atrás, no se 
ve ni un saltón para un rem ^io,

La.s comarcas agrícolas están descon­
soladas por esta causa, y  el hambre in­
vado los pueblos, ¡do hacen rogativas pa­
ra quo se presenten de nuevo bis plagas 

ge pueda pedir más créditos.

Ha contraído cii torwras nupcias ma­
trimonio canónico el diputado integrista 
señor Barriobero, autor do la proposi­
ción de ley pi'escntada al Congreso pi' 
diendo so ostaibiociera el divorcio-

No se ve todavía el fin a la huelga 
do cocheros, pwo se cree quo dentro de 
pocos aftoa convicto go h&Lríi roBUolto
satisfactoriamente.

Lo que no se sabe es si los caballos 
transigirán, porque so han reunido los 
más ijaractórizados y afondado exigir 
que el pienso sea de habas y paja, im 
tad y  mitad, como el café.

En lo de las habas no hay inconve­
niente pero en lo do la paja, sí, porque 
haee tiempo que ea artículo de primera 
necesidad. '

■ *♦ » . -
En vi.sta del buen resultado que dió 

el debate sobre los gueesoB de Agosto pa­
ra doriuir gente, se están comprando a 
precios fabulosos los diarios de a c io ­
nes idc aquella época. Los médicos leen 
trozos a los enfermos de jaqueca, y hasta 
ahora no se conoce otro medicamento que 
proporcione un sueño más reparador.

Diputados de invierno
Los papás de la rn tria  comienzan ya 

a sentirse inquietos a-iitc el enorme es- 
fuorao que supone .el tener que acudir a 
las Cortes y allí perorar o no perorar 

Verdadíramente, esto ê  terrible, y  ha­
cen bien cu ficdir un dí'ScanEq, y 3' csw 
les parece dema-íiado, un descansillo, aun­
que sea. c) de la escalera. _

La mayor p arL  de ellos ciertamente 
que lio han hecho nada i pero eso no 'W- 
ta para que estén ctansadísimos y '.leu- 
taii enormes deseos 'de ir ya  .a sus nneas. 
a sus imeldos, y allí aiiarcntar que llegan 
rendidos, extenuados, ; Y cuando 
bajo ma.vor que han realizado lia sido el 
tener quo oir a Prieto!

Por lo visto el Parlamento es ab^lu* 
tamenb' incompatible con el calor. . ues 
más valdría que dijeran con toda since- 
ridaid que se han heoho' diputadoe f .aia 
jiâ oar i-I invierno calentitos, entre corti­
nas y alfombras, y escapar de allí cuan­
do lia temperatura no retiñiera esu.

Vamos, que son políticoB de 1 vierno, 
y que- huyen del ' îtio en que el detx'r le® 
ilama o debiera Uamavle.s tan pronto co­
mienzan a sudar por el cogote. El hecho 
no puede »’ r más significativo. ,v segu- 
i'amente que se lo agradecerán equelio® 
idectores ciuo aihoiin estarán sudando en 
e! campo, V diciendo:

— Bueno, esto lo arregla el '‘diputacm.
Y  no salle el infeliz que el_ ridiputaov 

haee ya tiempo que k  tomó miedo al 
lor y  está metido en un fresco pijam a >' 
dándose aire, lejos del Congreso y dd  si­
tio en que o! elector sud.a la chorros.

H O T E L  DE V E N T A S
pianos y pianolas de ociasión. Se compran 
muebles a particulares, pagando altos 
precios. ATO CHA, 34. Teléfono 860.

Biblioteca Regional de Madrid



EL M E N TID E R O

Coafeseitios (ju<; algunos toros d« la. co­
ir  i da de la Prensa salieron chicos, y  con, 
li'scmos qU(; «ü armó un escáiidaío do ta ­
maño n a tu ra l; pero, luego, Mamporro 
inv comoniíiidu a divertirse una barbari­
dad ante las consecuencias que ha tenido 
la corrida entre cd apreciablc gremio de 
revisteros taurinos. ,

Uno dijo que t a l ; otro, quo cual, y vi­
nieron dinnw y diretes y hasta se plantea, 
ron o nicdio plantearon cuestiones perso­
nales. I El caos' . . ,. ,

Y0ríla.díiruitioiite botnĉ s íiionaionaltiS, 
porque únicamente a los que estamos en 
la punta ddl mapa de Europa se nos ocu- 
irc pensar que dos aprcciabl% sujetos, 
eiudadainos, en plena jiosesión de sus de- 
locbos, iniedcii acudii* ni terreno del ho­
nor para ventilar una cuestión nacida en 
que si un toro era o no chico, _

.—Nuestro apadrinado «sostiene^, de 
una manera eatcgúríea, que el toro lidiado 
en séptimo lugar ctsalia escurrido de car. 
uns.

— No estamos conformes, porqn,, el toro 
müy bien pudo sentirse inajretente. en los 
últimos días, y' 'de ahí su 'desmejora­
miento. *

— Ktcha/.amos el hecho.
^ n o s o t r o s  lo sostenemos. _
— No ha.i ra;is remedio que acudir ail te­

rreno. Establezcamos bis condicionas.^
É inmediatamente so concertaron éstap, 

V los dos apreciables periodistas acudi­
rían al duelo ])ara sostener sus lespecti 
vos puntos de vista. . j  ,

Y  mientras tanto, el toro retirado al 
corral, se enteraría del hecho y se pon­
dría tonto, diciendo a los compañeros;

— Aprended'de mí, que por mi persona 
sé han batido dos revisteros. ; N i que fue,
ra vo una belleza 1

■ .
Con permiso de Largo Caballero

El aplaudido diputado socialista señor 
Largo ha tomado tan en serio lo de In 
oratoria parlainentaria.1, que en cuantos 

. asuntos allí ee discuten tiene él quo in­
tervenir y  data* su opinión, j Figúrense us­
tedes la opinión del ficñor Largo! ; A bí 
es nada!

Algunos se maravillan de. que el dqm- 
tado socialista pueda hablar 'de todo, por­
que eso requiere una cultura y ima am­
plitud de, conocimientos que ni upai enci­
clopedia; pero no sallen loe que tal opi­
nan que él señor Largo sabe niu.ího, mu-

ehitíinio, y que donima todo y  puedo tra­
tar cuantas cuestiones «o le tifcsenteii.

Eor oso no deja pasar asunto sm opinar 
en contra, por.-jue, oso si, el tieñar Largo 
tendrá unos conociuMentos estupendos y 
unos doseos de hacer algo práctico tern- 
liies, peno basta aluíra su labor es nega­
tiva, . ,

En las sesión es de la Cánia.ra, ya se 
sabe. Basta que un diputado pida la pa­
labra, liara que el señor Largo Jiaga lo 
propio. ,

— i  Para qué la quieiai su señoríai— pre­
gunta Vtillauueva.

— l ’ara hablar en contra de lo qua va a 
tlecir eso señor.

— í’cro si todai ía no se sabe.
— No importa. Yo opino lo contrario,
; Eso es Jiacer patria, y  lo demás, limón 

y cebada, irútad y  mitad!
* Actualmente hay diimtadofi que se le­
vantarían en el salóu <lc sesiones para pe­
dir una carretera, pero no lo hacen jior 
no despertar las ii'as del señor Largo.  ̂

— i Lúa carretera ha dicho su señoría? 
Pido la palabra,

ya  está el diputado socialista opinan­
do sobre la carretera, diciendo que se 
trata de una inmoriUidad, y (¡ue en los 
sucesos do Agosto debieron ser reparti­
dos carraruielos, especialmente dio fresa, 
que son los que más le gustan a  Besteiro.

Y a.si e.stamos. Es dotiir, así están .los 
i|iie le hacen caso, porque lo. que es Mam- 
|H>rro,..

06SPÉS Del tenoi, el piioiieo
Cuando los cuatro inflahuelgns del Co­

mité o brbité socialista, seguidos del boni- 
bre Prieto ,v dcl sup. rhombre Domingo, 
u séasc el ti.aías, como 'le llamamo.s en la 
tertulia de Cabestreros, endiñaearon en 
las Cortes aquclbis terribles cusas d(. loa 
iimrtirio.s tic Ago.sto, dq los fusilamien­
tos cu pelotón, de las cuerdas ele presi­
diarios camino adelante, etc., etc., nos 
pusimos tan tétricos, qu,, nos pasábainoa 
la noche dando vueltas en la cama y lan­
zando quejidos de terror.

Snñábanios loda.s las noches con que loa 
crueles miilitaves uos sacaban los ojo.s y 
luego se entretenían .en meternos agujas 
al rojo entre cuero ,y carne.

Otrae noches nos abrían en canal, co-, 
m oa los cerdos revolueionarios, y la  gn ar.  
Ilición bailaba una danza macabra al vo- 
dedor de nu stros despoje*.

Era lionibl,. nuestro suf rime oto, y nos 
liicimos cargo de lo que pjidifaicría el po- 
breeito Domingo a bordo del buque-eár- 
cel, d;’ donde salió más cebado qu ■ un

capón y con traje nuevo, y de lo que p a ­
decerían también sus si iuejutoteíj, o ra  en 
el penal dr Cartagena, tratados a cueri>o 
de socialista, con sarvidores y todo, ora 
en e] desrou.solador destierro, dándoselas 
de personajes.

Don Feliz se sintió tentado a pedir a 
voces que -st; castigarmi sin comiiasión 
t.antas crueldades, y cuando vio que el 
Ctobieriio nombraba un Tribunal que es- 
elai'ceiera tollos Ior martirios, saltó de go. 
zo y dijo;

iiAhora verán los atroiielladores lo que 
es canela.>1 ‘

Poro he aquí que, de ]ironto, h« neusa- 
dores se sienten pudorosos ;y’ no compaire- 
cen a demostrar sus denuncias, así loa ci­
ten m¡ jor que Joaelilo, cuando SO adorna, 

í-o cual que emjiieza a híicarnm! sospe­
char que están quedando como unos gna- 
rritos jiequeños y noniéndoee en cotndicío. 
ne,s d̂ i uu mantentlo, para regocijo d(, las 
gentes.

Porque, una: de dos; o dijeron la ver­
dad, y están obligados a mantenerla, 
aportando las pruebas convenientes, o 
han aido unos redomados embusteros, qUp 
han insultaiio a ¡a'rsonas 0 insfTíuciones 
dignísimas, con una frescura muy Rtipe- 
rior a los .sorbetes de valinilla.

Nosotros no cleeimos una cosa ni_ otra. 
Ellos, cón sil conducta, han de decirlo.

Pero nos parece ojiortuno advertirles 
que .Vil ha fmpezado el iiitoneo, y  que, 
si éste se acentúa, ¡lorque los socios no 
cumidcTi como corveenonde a personaí; qu,. 
lanzan acusacionc.s de esc sailíbre, será co. 
sa di> que los i’chcmos a empellones de los 
escaños, para que no estropeen el tercio­
pelo, y  en una espuertita, bien acondicio­
nados. les mandemos a la guardilla con 
los Iraetos inservibles,

I Pues ,110 fa lta ría  más sino que nos 
hubiesen tenido dos meses ]ie,ndientea de 
una comedia, y  que ahora .se vayan de 
rositas, como si no hubieran roto un plaJ 
t o ! .

i TLiHÍa ahí podía llegar la paciencia I

MILITARES Y  PAISANOS
Eli pto.veeto de reformas militarea^ y 

el do funciona riba civilcg han perdido 
mucho interés, poi'quo tanto los m ilita ­
res como loa paisanos de lo que se ocu­
pan ahora es de liablar de las corbatas 
de nudo v lazo que vende casi regalaidas 
E L  GLOBITO. Montera. 36.

Por todas partes Se ven, en mayoría, 
instaladas lámparas uEG M a R», IN IT R A  
A. E. G., lo que prueba la superioridad 
sobre las demás marcas.

Í . - Í S .  d i :: c o c h e s

n

No hay otro remedio. Los castizos no podemos faltar a la verbena.

I l

-1
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CL M E N TIO E R O

«El seflíii* Coidicinnu; El señor Largo 
C-íiLpalIero ennipi'enderá...

El señor Villanueva; El señor Largo 
Caballero no puede, comprondlor nad^»

i Vflyiaí una cosa que ha venido a des- 
eiibrir fil prt'fiidente dlel Congreso!

■ -» • • •
Hablaban uistedes e los camelos í

Ahí va un párrafo de un discurso dbl 
señoj- Izquierdo Vélcz: ■ .

«La modal idádl dt España, atenida su 
í>ai)iw;itaeió]i deberuiinada ]ior distiutate jii- 
tegr ación es, iiU'pon« la  ideo ti ación de 
uiuehas eouocptuacion6s.> • ■

Después de aso, la astracanosis y  la 
esqtiiviaJtcz de lai eetóHda heterogtmiza- 
ción, y  el ]mira.fo le liabría salidb 
dondo.

«Dentro de unos días se inaugurarán 
IdS' nuevos pabeljionets oouatruídos ijíara 
albí’ i'gue de imurdigos.» ’

Pue« ya  sabqmos 1̂ , que va a  pasar. Ti'es 
días eu que lo  ̂ niendigoij no van a co­
mer, V luego, todos a la callo.

I j f í  de KÍempr<', ■
* • *

«El pi’csidcnte ; ¡ Basta dte diálogos, se­
ñores diputado-s. que llevamos así cerca 
de una hora!»

íCómo una borní ¡Cincuenta años!

«Según ]jarece, .m a relian p<i)- buen ca- 
vmuq las gestione.s eiii prendí das por la 
comisión de emplea dos rd¡i; ícrroe.fvrriles 
del -\ortC.»

í Por bui'U caiiiinol ,^>rá por «eaniiiio 
de íiicrruii. Para Jets ferroviarios .no hhy 
otro iiiaíor ’

No tanto informar
Mamjiorro no ticiiie cí honor de perte­

necer a ]a clafc do funcionarios púbiicoK, 
sino a la; de priva-cW (privadois d„ nen- 
tido por el amílico), ]>ero no por oso deja 
de quererlos más que V îñ'nnucva a  Domin­
go, y dô  considera.!' que .si la  vida sin 
amor eg inccmi])rensible, sin lo necesario 
jiara el «cocí» resulta más incomprensible 
todavía.

_ Por físo Don Feliz, que no es fiuiciona- 
rio por culpa de Eaturnino Esíjeban Co- 
II un tes, quien le quitó ujia. tempo rería en 
Instrucción Pública por la iiequeñez de no 
salwr escribir ni leer, se intm'csa Jior la 
suerte d.p 3o¡; susíidiebor funcionarios, 
tanto, por lo menos, como Bnendía por 
lo-Oi niños do ila Inclusa, ,v desea que los 
aumentos de pest'ías si' ib'i'on a la  prá(‘- 
tiea en mococic'etfl.

Aliora. bien ; eso no empece para qim 
ponga algunos reparog al desahogo de 
cierto,? «fresí'Osii, que con el pretexto de 
informar ante la  Comisión del Congresj 
han remitido unos memoriales que tiran 
de espaldas.L a  eitada Commión ha reeündo tivs tu. noladas de papel, a  pesr del pi eciso que tiene,, con informen de todas c!a.s"s ,v para todos los gu.stos, '

Enti'e éstos los b.a.y sensato^ ,v que miran 
al bienestar general de la. ela.se, y  un ,si 
no es a la economía del Estado; pero 
otros muchos no miran sino a:] pajón de 
la eómoda del informante.

Tenemos ¡la seguridad de que en dis­
tintos hogares se han rcpi'oducido esce­
nas como ésta:

—Atanasio, ya sabes que los del Con­
greso.han abierto una información para 
que pidáis lo que queráis, y es .preciso que 
tú informes.

—_Pero, mujer, si yo no tengo nada ■ ■ 
pedir. Con laí; do« mil j^setas de .aumen­
to me do.v por con formíslmo.

— A’o basta. Ataiuifiio, no basta. Va .sa. 
bcB que el que no llora no eÍiÍlje:i'Qnea!ii: 
couque a escribir inmediatamente algu­
nas peticiones.

HI pobre, marido no puede substraerse 
a Ja avaricia de su cara mitad, y se a rran . 
ca con tres pliegos .fe P aper de barba y 
letra I meiiudita, p id lena o que le jubilan 
cuando quieran, jmro ' don cediéndole- el 
máximo en los derechos, piU's aunque no 
.'s mas que oficiall nrimero. cuidándose los 
catarros y viviendo treinta, y dng años más 
¡nidiera muy bien llegar n'.iefe de A 've! 
ciado de primei'a clase, que cs In jub ila­
ción que desea.

Como un. .sobrino, de su señona es tem- 
poi'&ro desde luice año y  medio, el bueno 
da don Atanasio informa también ,a la Co­
misión de lo justo que sería in-ctluir entre 
el ])crsonnl de iilantilla a, Ior pohn's te.m- 
jmreros coiii un año, cinco meses y vein- 
íinuevKi días do sorvioice.

A tenor del informe de don Atanasio 
h.a recibido la Comisión más de ciento, y 
en examinarlos y leer las cosas que algu­
nos piden, como si líos do la ponencis 
fuei'ím primofi d.';. los, Beye? Magos, se b'sn 
perdido unois cuantos días.

T7os v a m o s  a v e r  r e g r o s
A Mamjiori'o no le preocupa gran cosa 

eso .del carbón, porque los chicharrones 
de que se alimenta no neeeeitau confec­
ción a la lumbre, y  re«i>ecto al vino, lo 
toma, lo más frío que puede, pero eoni- 
pieude que éste ea un pvoblemiía superior 
a los de ajedi'oz y a todos lo.s q:ue ae le 
presentan n Víla para foianar una coni- 
imñía decentita para Apolo.

í ’orque ahoi'a hace calen-. Esto no nos 
lo puode negar nadie, como dice Romeo; 
pero lueg-t) hará frío, y  entonces. ¡ ay 1, 
fierá cuando vo'iga el pleno conocimiento 
de que se debió arreglar e.ste asunto dcl 
carbón ahora, y  por lo visto no se lleva 
trazas de ello.

Conque Véiit-osa, debe usted liarse la 
manta a la calveza, aunque el tiempo no 
esté para ello, y  ¡zas!, resolvei' el a-wn-to 
de! carbón.

Porque, créalo el noy. esto cada vez se 
está poniendo iiiáe ob.seuro.

FABRICA OE CORBATAS, laiuell.-inc.s, l;.
; Stirfirlo : KoonoMií;i r l'i'cicio fiji\ 

(jiiímies, j)í!rliî lo.s* ¡>unlo-

£

Ella.—[ Caray, qué chulo más gua 
po! A éste le veo yo con tnotocicleta.

I IODO] V  - .
Mamporro tiene demostrado que ^  mu- 

i'bo más lil^ral que el himno ■ de Riego, 
aun administrado por los mangueros de 
la Villa, .V que cu ])Uuto a perm itir que 
cada uno haga lo que quiera so vuelve 
completamente mochales extendiendo po:-- 
m isos; pero esto no e? óbice para que 
luego so perm ita hacer ligeros comen­
tarios.

Y éstofi van a arrancar, procisamen- 
te, de lo que está oeurriepdo con las 
huelgas, con esas huelgas Idiariaa, que 
nacen en la Casa del Pueblo, y que vie­
nen a pertuibar la vida madrileña y  sus 
airaba los. ‘

Actualmente están en huelga la mitad 
de, loa gremios, y  para  dcsiatir de ella, 
los hay que piden basta que loa sena- 
doiva vitalicios va-Van a sus-casas u gui­
sarles la ‘Comida,

.Como en .muchos do los casoa sus ex i­
gencias son absobitainentí. iiniiosiblo de 
l ouccder, do ahí el que los mangonea­
do i'c 3 'del cotarro hagan como que se 
ponen fuscos y digan : j Eh ? í De quién 
es la culpa í Ahí tienen ustedes a estos 
[lobres 'pí-ob'tarios, engordando a los bur­
gueses, .v ahora, porque a.spiran a me­
jorar, no se les hace caso. ■

; Mejorar? Empeorar elidís y  todo lo 
cxistoiite, comprendiendo a los servicios 
y a la vida nomidl, y salvando, claro 
está,, a aquello.? que les alientan y les 
acucian.

i De veras puoden creer algunos de lo® 
obreros que están en .huelga en 'distin­
tos oficios que se le.s va a conceder las 
liizcochadas qu<̂  piden ?

L o p e  y  L ó p e z .. . B a lle s te ro s

Don Luie, el actual gobernador de Ma­
drid, al pa-r que autoridad] es un dis­
tinguido literato, ,v ahora, ectn el fajín  
.V el bastóci, cree que lecordando- los tiem­
pos en 'q u o  manejaba el escalpeHo— ĥaoe 
una m iaja do años, ¿ verdad¡, d-on Luisií— 
debe tomar cartas en el asunto deJ teatro 
Español y  sacar la cara en pro de Ijopo, 
Calderón, Moi'eto y  Echegunray.

Lo del corral del Principo está nn poco 
coiifusp y  C6 pneei-so acíararlo, y desde 
luego, -darlo otro impulso, Maraiiorro, q u e  
es un auitiquísinio amigo de OÍiver y  un 
respetuo.'o admirador de la señora Cobe- 
ña, re complace en tributar a ambos el 
respetuoso sahi-do ,y en. ,^>abar la buena 
intención que les ha guiado al frente deJ 
elásK'o teatro; pero tiene que reconocer 
que si López Ballesteros, sintiéndosé li- 
te.rato dentro del uniforme de gol>erna- 
■ dor, toma una determinación, no les debe 
exti'afiar.

i Han ■ descuidado tanto el manejo de 
aquella casa que debe ser célebre y feliz 
eternamente!

El TOpertorio ,v las obras nuevas han 
andado también ■ algo mediociys. y  de la 
compañía no hii,i- que bablar, pues, aparte 
de' las excolentcB dotes artí.sticas -de la 
señora Cobefia, por allí no ha aparecido 
ni tiifene trazas de- apai'-eecr e® primer 
actor indispensable en aquel teatro. 
P'Orque, vamos, no supori'drá OIiver que 
esc primer actor pued'f. ser Alfonso Mu­
ñoz. .

Mo .sabemoe ’ lo que dimidiirá el gober­
nado!'; pero sí tenemos la certeza de qúe 
en aquella casa Iia.v que cambiarlo todo, 
¡ibso-lutamente todo.

Y  ol gobernad'or dirá poi’ dóntio ise 
empieza.
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S M C fi

h i n c h a  el
Alguna V't'z hemos de hablar fomo en 

visita. *
El asesinato de Xleolás IJ es piii'a to­

marlo eji serio, según e o iii prende van us­
tedes a poco que reeapaeiten.

Aparte de las \'íetimas que la gueira 
ha proíiueido hasta ahora en Iqs distin­
to,, fi'entea, van rayendo, hoy uno, maila- 
na_ otro, lo;, pnneipaJes jjiTsoTiajes que 
más importante pajíel tuvieron en el pri­
mer acto de esta tragedia de l,a guerra, 

í Verdad qim «a un ]>oeo cursi oir hat 
blar en serio de trageélian a Maniirori’o? 
;Y  qué le va usted a hacer! Ea vida 
es así, (̂ ue dijo Naix>!eón (segitramenp’ 
qii*í lo dijo alguna vez en frnneés), y tain- 
hién .a. Don Feliz se le arruga el peri­
cardio con las cosas que, este hijo de su 
madre está p re sene i ando.

No coneibe Mamporro qu*’ haya un So. 
berano que )xir hacer traieldn a su pue­
blo le lleve poríeaitiiiiofi de peidíción. Ha. 
brú quien por error siga este o aquel ca­
mino ; pero seguramente que to tvaee en­
gañado, en su buena fe,

A Mamporro le contristan, per tanto, 
un si es o no es, estbs crímenes políticos 
que le ha tocado ver. ■

Empe'radlcN'es, tely'esi pn’íncipes, minis­
tros,.. *

¡Son niuchoa asesinato»!
¡Que son eoiiSíK'uenciatj naturnle.s de la 

guerra! ; Jinojo. pues a ser co&i de 
pedir •i'la e.vcedpncia!)i hasta (|uc la gue­
rra  ̂termine !

NVi hay tales consecuencias, E o \u e  o cu­
re es lo que ha. ocnri 'do siempre, que a 

la sombra de las grandes conmociones de 
ioj, pueblos, los más eamallas se aprove­
chan de ÍRíS Ilusiones y la ignorancia de 
les de abajo jiara hacer su agosto.

Pero no hay deiyieho. La vida de im 
hombre, sea éste Emjierador, Rciy o ven­
dedor de torraos, e  ̂ mucho más respeta­
ble que tildo e.so, "

Y  esto nada más e= lo que Mantporro 
qiierín decir.

lAigitíia ve? biiítía de ser'

Antes, cuando la acción de lojj itnlia- 
«Ofj estaba reducijda invariablemente a 
recibir lefia, a replegarse itordenadamen- 
tei!, pero lo más aprisa posible, y a ser

pvoíagonistaa de aquellas pequeñas ver- 
gúenzafi de Tolmino y Caporeto, los ita ­
lianos daban voc«s couio muertos, y la 
Prensa amiga no .decía ni pío de lo que 
acaecía a los paisanos de (tabrielitii.

Pasaban díag y iiiás dias sin que na­
die hablara de lug italianos, y  al que más 
y al quo menos ya se k' olvidaba que 
ios gallardos J' eli^antcs hersagliuri pe­
leaban en alguna parte ; ¡icro han con­
seguido un trimifo local sobre los aus­
tríacos : k-s han hecho diez y siete p ri­
sioneros, les han tomado una bicicleta 
usada y tres mulos cyn alguna que otra 
matadura, y  los italianos se vuelven lo­
cos dánidole al lahinchín», como ai des­
pués de su ti'iunfo la victoria estuviera 
ya decidida por los aliados.

Hay que coijipriinirsc, pollos, y no abu­
sar dcl platillo, porque la orilla oriental 
del Piave no ovtá sola, sino con muchos 
soldados de i-efrcsco. que a lo mejor pue­
den dar uiL disgusto a lofi de la orilla oc­
cidental.

Y sobre (odo, hay qUe andarse con 
ojo, ¡lorqne como pse líiudcnburg eg ci| 
diablo, a h> mejor comienza a arrear caiv 
deja por otra ¡jarte, y s; esto acaece 
mientras e-stán ustedea festejando la cosa 
y  mientras ahí llegan nuevos medios de 
combate, no quci'cmo.s pensar lo que ocu­
rriría por otros sitios.

Claro está que un trímito siempre en 
c a rta ; pero, vamos, no es para que se 
hiiiehe e! perro tanto,

¡Verdad ! ¡ N at ii raca 1 .

í,Fué por DO mojir^ft pies?

Co'hano, 25. Pennítsnnos ustedes que ■ 
demos otro gol¡x‘ a  la derrota di> los 
au.striacos en el Piave, ; Qué derrota 
aquélla! Xosotros, 7io neostumhrades a' 
‘stPSs cosas, lo vefainOp, y no lo creíamos.

Fué niHX'sario que Oaaorna nos conven­
ciera de que el enemigo huía, ¡para que 
no noB fpplcgáp-anms, : Qué bien h miep 
quedado! ¡A y ! Nos emhurga la emneidn. 
Hobre este triunfo i.id lid a Ele. itu;ueri'í>. 
na.ble, impepinable e inexplieable de nues­
tras tropas hay 'quo poner nn ¡>unb) en 
el aro.

El Piave venía muy crecido, a juzgar 
por lo mucho quo sonaba ; cuando d  río

suena, agua lleva ; pero el enemigo pudo 
pasalg muy bien, de uno en uno, por las 
pasai'elas. ¡N o  lo pasó! O es que tenían 
miedo a mojai-sc loa píes les austríacos, o 
es que les infundimos pavor.

Hay un , lijan, CtiaJquiera de Jas dos 
cosas que pretieran ustedes, siempre re­
sultara una; que hemos quedado muy 

■ bien y que ya no se nos podrá comparar 
con los portugueses, ; Si vieran ustedes 
como nos mosqueaba esto !

Estamos resueltos al seguir peleando co­
mo unos bravos; nosotros no ataicaremos, 
¡Jorque eso está mal visto ;■ pero ¡ deíen- 
dPL’vnosl ¡ Ah I Estamos decididos.

En todo easo de ofensiva, la victoria o 
el repliegue,

n  vencemos nosotros, o nos veiiecn ellos. 
_Nos lian dicho que los ¡JuehloB heroicos 

piensan así, y ya sallen u.stedee que nos­
otros somos unos románticoB,

CHIRIGOTEO BELICOSO
, iiWásliington, 26. M. Baker, ministro 

de la Guerra, ha dicho que el 65 al 70 
por 100 de los HOO.OOO americanos des- 
onibircaidos en Francia, son tropas de 
combate.»

Y los restantes, ¡pap.Ti qué sirven! ¡ Pa­
ra tomar helados con paja!

«llama, 26. Durante el día de ayer 
nuestras trojíics, ílespués de haber reíupe- 

' ’ la. cabeza de puenterado completa rjfionte 
de Ca.poeile...»

Y menos m al; porque hay quien pierde 
la cabeza.,, al bacará ,y no recupera ni 
una peseta,

* • *
«La Corri-B», ,n uy indignada ;
«¡Qné es eso de- que el pobre sea un 

igual ¡lolítico del opulento! El pobre, en 
Prusi‘1, no es un ciudadano, sino un sier­
vo efectivo, pese a la aJmlición de la  B©r- 
vodumbre, que debe dar carne de cañón 
a la guerra que decreten loa amos de Ber­
lín, y  cipcrn© de trabajo a loe campos, a 
las fábrica.s y  ]ae mina.s,»

¡ Hombre, lo contrario de lo que ocurre 
aquí! Eu Eajiaña, el rico va a la giierru-,

£,E U L f

rktw-tugjf-

' ^ y

L<)n(Ío

PARÎ *

Cl/i,

PtrjToá

ú
t  oL, V tw

A

R ceV 'x

RIF r
—¡E h l,  amigo Sam, ¿Pero viene usted o no?
— NO lo sé aún ; pero mientras tanto, seguiré enviando telegramas llenos de cifres.
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a arar y a tuvai en laa mmas, y < 1 iiobte 
uueda en ctaii fumándoao una breva, 

" '¡Q u é  vn-̂ as maó raras
s. ai

De otros partes de Ilomii":
«sEl Piave continua déstxrrd a do. El nsal-t. n tcvvible, coiUo im  ac vtó utro, en estn Rucrra. El ataque fué por olcndafs.»
¡Naturalmente! Efectos de !a (.'vecida.

« \ú n  se combate en la enlaza de puen­
te de San Dona. El ataque es duro.»

Si ; duro, y a lu cabeza.

rEl Piare s'gue mí su erernda.» 
j Qué lástima l Se le va a quedar corta.

la ropa. *

De un piudc! do Roma :
«Estas noticias han .sido enmiimeadas 

vK)r un oficial superior.»
El telegrama debe estar redactado jK»r 

una. <‘hiea romana.
_Sabes que nuestras bravas tro p ^  nan

ocupado la orilla, derecha del Piayel 
—Chica, no sabia ni pmve. i Quién te

lo hn dicho. . ,
— ¡ Ay, hijal Un oficiá] ¡ superior !

! es me maile m iii} liaiii...
Es verdaderamente extoaordinario lo que 

está pasando con el rrigo. .
Si e.l lectx>r .so encuentra en buena si­

tuación será probablemente coiiaumidrir.
Es d¡ecir, eoinnrará de cuando en r'uamlo 
una libreta sin temor al dispendio.

lín estos casicis habrá observad,n que las 
susodicha^ libretas son una es¡>ccic ac

■ i‘Sos modelos que hacen en pcqueñitf, los 
arquitectos v aj'tistas de eus proyecto, *a 
la sensación' de lo que sería un panecillo, 
^construido» al eícoto, pero nada más, « 
«eso» le cuesta a usted 56 céntimos.

Pues oye usted a los trigueres. El viz- 
comle de Eza, orador hastaute pesade, 
qice constantemente: «Loa agrieultores no 
pueden vivir. El negocio de los a.caiiar^o- 

■ iCS es una ruina. Lor panaderos pierden, 
pierden lc¡j trigueros, pierdlo el publico,

■ pierdm liasta los tenientes de alcalde en­
cargados de Ics repesos, que hoy nq sacan 
ni para tacouéa,,,» '

¡. Qué pasa aqui ?  ̂ -
PuCfl oye ustedi a Wntosa. . .
«f̂  efioi'cs : El con dicto del trig,, rm exis­

te. Se han comprado en la Argentina 4T2 
millones de quintales métricos de trigo. 75 
millones han descmharcaido ya i los otion 
dcsi'inharcarán en breve... Hay trigo pa­
ra enterrar a Callx-tón con sombicro 
puesto.» ,

Entonce^ ee picgunta Mampar.ro : J qué

■ L M lH T IW M If_____________

pasa aquí 1 l \  dónde va a parar oea íri- 
goJ i-Pur qué cuesta el pan tan caro._

Se nos !dice que iiay una comb nación, 
que briiidaino,;-a nuestros lecicre, para 
qiit- se vayan dífiiido cuenta dcl pr ubre mar 
y para~ que cuancio tiren un Tiiüi'di' ôo 
H un panecillo lo hagan con la ira lo mas 
recoi 1 cent rada posible.

rie nos 'dice que todo cĵ ’ tngo que dP®- 
íunbarca en Barcelona principalmente, va 
a parar acto scgnido a Francia, a  
de la prohiljtción de su exportación 
(¡tmnl), y  allí lo dtovoran silenciosamente 
1.03 defensores dé la civil ¡ación, ^

íQ ue por qué no lo flcniiimé és'tos en ,a 
Argentina dircctainentc ?— preguntarán na: 
te des,

¡ Ah ! En eso está <,[1 secreto. Porque }ror 
el procedirriento actual se utiliza ¡mía el 
Iniasportc o] tonelaje español,

¡.Tiene nvpa el asnntol

Los hay rumbosos
Para que ustedes hagan cargo de 

las locnias que cs capaz de hacér un 
hombre enaiiido se pone' a tirar dinero, 
vamos a referirles un detalle de> esos que 
a Eri'fsguera le han coiiquiatado j u r a ­
mento la fama de derrochador y  pródi­
go entre nosotros y  en muchas partos 
del Extranjero.

Cuando uno resulta dilapidador, es 
iiuítil atarle- corto; hay seres pródesti- 
haidos a arruinarse victimas de su fihin- 
ri'opía, y el inconmensurable Eresqueta 
es uno de ellos. Nosotros licinna dicho 
que se le ha de ver con un pem il dc¡ 
pantalón arremangado en la puerta da 
una igh’sia, y  al tiraivpo.

Vamos a la cosa.
Hay cri Cuatro Caminfis. un Centro 

instructivo liberal que funciona en un 
lintel dr'. la calle de Bravo Murillo.

F,1 dinero que a F-icsquera le ha cos­
tado Ilion tai' CSC centro sólo Brocas lo 
salle. Baste dw’ir que hasta ahora lo me- 
nos-se ha gastado diez y siete i'calea en 
montar acpiello con la suntuosidad a que 
él está acostumbrado.

T  no ha valido ̂ que Brocas se haya es­
forzado por poner freno a sus dispen­
dios ; de nada ha servido que Manolo 
lo haya hecho ver que su prodigalidad 
.dea» llevará a la postre a la ruina, Don 
Alvaro es magnánimo y sigue en des­
enfrenada carrera a la inopia.

Hace poco tiempo quedó vacante la 
¡daza de conserje de dicho Centro, Ms- 
nolo y Fresquera conferenciaron sobre 
las eóndidoncs que habían de exigirse 
al enndidato. .

— Le daremos una peseta de jornal y 
la luz del Centro por su cuenta.

— Conform e; pero a condición de que 
guarde los posos dcl café para venaer. 
los luego en el Hospicio.
* i’ se sacó a concurso la vacante sobro 
las bases susodichas y con la condición 
de que el conserje ponga el teléfono y 
tyvoque la fachada por sU cuenta.

No hay que decir que el agraciado ha 
hecho su felicidad. Como tenga la suer- 
b’ de vivir siquiera trescientos años, a 
últim a, hora se habrá desquitado de lo 
que le costó la pla^i y  todavía le que­
darán tres pesetas Ubres.

Fresquera es así.
¡Loa bay lumbosos, que dijo Shakes­

peare

Y a  e s t á  e x p l i c a d o

Sp han biauguraido unos pabellones para 
los mendigos, y el alcalde ha dado órde- 
ne.s de que éstos sean recogidos de la  vía 
pública, *

Allí tie,nen ustedes explicfi'do por qué 
ahora se ven por las callos máfi pobres, y 
eli porqué de que ha,va miáiif mendigos dur­
miendo en las aceras por las noches.

l QflZflPILLOS 2
El «Heraldo»; . ■
«El próxiiiiü domingo, 50 del a'ttual, bc 

celeth-avá la reunión de ea,rréi'afi oiclis- 
tas.'..»

Va. y a ;  habrá que verlas a todas W‘- 
nnidas y  jugando ;ii corro!

El «Diario l'niversíd»;
«Esta maflana se inició un inccndiio en 

loa pisos íiltoí oasíL dm lai callee
iSan Clí^iiivnte, ocuí]íada por iuunero65iLft

La rá]nda prostíncía las tuit<>ridadieft
y bomlx^ros hisu> que mego pudiera do.
iPU'̂ n.so- ^

Pues sou uimíí iíii\itond'ainíe& y unos 
be ros que se pueden hacer (k oro alqm- 
lá.ndosví para casos de ínecadi'o.

.Aquí se presentan las nuestras, ,V como 
si no : ha.sta que toncionan la.s bombas 
'■ i fnegi) no se oxtin.guc.

«La Epoca» : .
«Comienza el movimiento precursor dcl 

vcriinu.'
Conformes; pero hay .otra  cosa que 

a'iiuncia mejor el v^erano: en las casas de 
omperio, el ingreso de gabanes.

«Graves sucesos e 
Italia?

n Austria.,.)) Homb re. me parece que este periódico se equivoca...; los graves sucesos, ¿no son en
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B. FEÍTB ÍBLEBB ( S U C E S O R  D E  F E Y T O  
Y  C A  N I B E L L )  : :  : :  : :  : :

L I B R O !  I I  ^ R A Y A D O !  ¡ i  E N C U A D E R N A C I O N E S  i ;  M U E S T R A R I O S  : i  O BJE TO S DE E S C R I T O R I O '  

D I B U J O  i !  P A P E L E R I A  í :  SO BRE S ; ;  R E S M I L L E R I A  i t  F A C T U R A S  i i  T A L O N A R I O S  l l  BB .  

P I A D O R E S  ! i  T A R J E T A S  I I  P A R T I C I P A C I O N E S  I I  E S Q U E L A S  I I  I M P R E S I O N E S  R A P I D A S  I I

Envíos a provincias Pelayo, 6. Barcelóna
T E L E F O N O  2 . 1 5 8

i

i
8 8 %

¡ ¡ 1 . 0 0 0 ! !

ntilolDDi de euribli ee ta dii

lESDE tB PESETAS
TODAS LAS M ARCAS
HNICA CASA EN ESPAÑA 

CON SU8TI80 COMPLETO
ENVIOS A PROVINCIAS

CASA BAR LOCK
lALMES, 14-TELEF. A I I 'A

B A R C E L O N A
S U C U R S A L E S )

M iJrIJ. H irta m a , 11.
V a|* » ia , Mar, I.

F O T O grafías artísticas de Mujeres 
del Natural. Retí atos inte­
resantes y alegres. Catálo­
go detallado, con varias 
muestras surt das, ptas. 4; 
envíos escogidos con es­
mero, ptas. lü y 25 (sellos 
españoles, giro, billetes), 

M. LEONARO SUCR, 
Rúa Barao S. Cosme, 228, 

Porto, Portugal,

HNUARIO GENERAL
DE ESPAÑA*  CaatAae ta i n«B(br« i y tpe- 

I M m  Je te Jo t lee C em erde ii- 
tes, InJitsarUle* y Eleuente 
OCtriel Al Ksaefi. Acricoltit-

PrepiiAad,
j  esteJiaticaa, Ser-

(B A .*L LY -B A iL L !E R E -R IE R A J

«AbUcee, A raacdes Ae A Jua ae i r  deniAs de te i de interéa. 
C m  le ediddiá ¡tresentc se p re o loao a  m apaa Je atrae

paawiaclBa, impresDo es eoiei'ee.

O BRA DE U T IL ID A D  6E N E R A L
IwHspasasbta cu lefla e fl«u , tlM tJB , etlaklenlmlentc pAblle

fim  K VEKTI El Tllf ESPIII : 35 FE8ETIS ñ m  lE
__ Febbceiopw Aaiĥ fmR

M R ^A K IO S  B A IL L T rM IL L IE R E  T R IE IU  REUWB
^  B a ro o ía a aOZONOPINO RUY-RAM

Perfume del bosque, con el bactericida trioxi metí leño, es el bálsamo 
de la vida, evita las enfermedades contagiosas y hace agradable la es­
tancia en las habitaciones, regenerando y purificando la atmósfera; se 
emplea con gran éxito en Palacio Real, Ministerios, Ayuntamiento, 

Casinos, Circuios, Teatros, Talleres y Casas particulares. ’

Pidan explicaciones y  precios al higienista inventor:
i s x x > o i i < 3  h x j i z  -

C A R R E T A S ,  3 7 ,  P R I N C I P A L  M A D R I D

Anuncios luminosos
Unica Empresa en Españ

P uerta  del Sol, 14. Teléfono 2.753.
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LA IBERICA
Sociedad anónima

K para defensa y garantía Je asegaraias
Z N O S I N *

)<s
M

0(}>l
J  L A  IB É E IO A  Intpeooloo* los riesgos^ regnliutisa los ^  

oontratos do seguro y satisfisoe onantos gastos ludióla- M
los y eztn^niUolales son de ouenta de los siniestrados

X 3c>3a a . l c l l l o  S o c i a l : :

C m m ^ m  rie  S a n  Jep én ím ag  4 9

DELEGACION EN CATALUÑA:

RAM BLAZO S CANALETAS. NUVI. g
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